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ANEXO I.A 
 

PRINCIPIOS METODOLÓGICOS DE LA ETAPA 
 

 
Para el logro de la finalidad y los objetivos de la etapa de Bachillerato se requiere una 
metodología didáctica que, fundamentada en principios básicos del aprendizaje, sea 
acorde con la naturaleza de la materia, las condiciones socioculturales, la disponibilidad 
de recursos y las características del alumnado con el fin de propiciar un aprendizaje 
eficaz.  

En el actual proceso de inclusión de las competencias como elemento esencial del 
currículo, es preciso señalar que cualquiera de las metodologías seleccionadas por los 
docentes debe ajustarse al nivel competencial inicial de éstos. Se deberá planificar la 
enseñanza de nuevos aprendizajes en base a lo que el alumno sabe y es capaz de 
hacer, creando las condiciones para incorporar en la estructura mental del alumno 
aprendizajes puente frente al objeto de enseñanza, lo que permitirá que aquellos sean 
consolidados y no se trate de aprendizajes esencialmente memorísticos. 

Además de lo anterior, uno de los elementos clave en la enseñanza por competencias 
es despertar y mantener la motivación del alumnado, lo que implica un planteamiento 
del papel del alumno, activo y autónomo, consciente de ser el responsable de su 
aprendizaje. La motivación se relaciona directamente con el rendimiento académico del 
alumno, por lo que en las diferentes materias se desarrollarán actividades y tareas que 
fomenten la motivación. Por ello, conviene hacer explícita la utilidad del nuevo 
aprendizaje, tanto desde un punto de vista propedéutico como práctico y, en la medida 
de lo posible, crear condiciones para extrapolar dicha utilidad a contextos diferenciados.  

Si bien la motivación es un constructo de variables de diferente índole, cognitivas y 
afectivas fundamentalmente, el fomento del interés, como nivel inicial de la misma, es 
una estrategia de efectos positivos. Para su fomento se requieren metodologías activas 
y contextualizadas, es decir, aquellas que facilitan la participación e implicación del 
alumnado y la adquisición y uso de conocimientos en situaciones reales. Por ello, se 
potenciará la realización de tareas cuya resolución suponga un reto y desafío intelectual 
para el alumno que permitan movilizar su potencial cognitivo, incrementar su autonomía, 
su autoconcepto académico y la consideración positiva frente al esfuerzo. 

Las metodologías activas han de apoyarse en estructuras de aprendizaje cooperativo, 
de forma que, a través de la resolución conjunta de las tareas, los miembros del grupo 
compartan y construyan el conocimiento mediante el intercambio de ideas. Las 
metodologías que contextualizan el aprendizaje, el trabajo por proyectos, los centros de 
interés, el estudio de casos o el aprendizaje basado en situaciones-problema, favorecen 
tanto la participación activa y el desarrollo de competencias, como la búsqueda de 
información, la planificación previa, la elaboración de hipótesis, la tarea investigadora y 
la experimentación, la capacidad de síntesis para trasmitir conclusiones, etc. que 
caracterizan los aprendizajes funcionales y transferibles. 

Por otro lado, dadas las características del alumnado de Bachillerato, el grupo es una 
variable interviniente clave en el logro académico, fuente de estímulos que impactan en 
los niveles de ajuste afectivo de cada uno de sus integrantes. Más allá de una 
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consideración generalista sobre ello, relacionado con la necesidad de un clima de 
convivencia adecuado en el aula, está la consideración del grupo como recurso 
metodológico.  

El trabajo cooperativo y en equipos, adecuadamente planificado, constituye un recurso 
de primer nivel para la adquisición de ciertos aprendizajes, además de incidir de manera 
natural en los factores de clave motivacional y de ajuste emocional. Por otro lado, 
además de favorecer el trabajo individual, se debe propiciar que el alumnado desarrolle 
la capacidad de trabajo en equipo.  

Incorporar actividades y tareas de naturaleza diferente, tanto en su presentación, como 
desarrollo, ejecución y formato, contribuye a fomentar las relaciones entre aprendizajes, 
facilita oportunidades de logro a todos los alumnos y mejora la motivación de los 
alumnos. Además, el profesor diseñará secuencias de aprendizaje integradas que 
permitan a los alumnos poner en juego un conjunto amplio de conocimientos, 
habilidades o destrezas y actitudes personales, es decir, los elementos que integran las 
distintas competencias. 

La selección y uso de materiales y recursos didácticos constituye un aspecto esencial 
de la metodología y las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 
constituyen un recurso metodológico indispensable en las aulas, en el que convergen 
aspectos relacionados con la facilitación, integración, asociación y motivación de los 
aprendizajes.  

Además de lo anterior, en esta etapa se prestará especial atención al desarrollo de la 
capacidad del alumno de expresarse correctamente en público, mediante el desarrollo 
de presentaciones, explicaciones y exposiciones orales, así como el uso del debate 
como recurso que permita la gestión de la información y el conocimiento y el desarrollo 
de habilidades comunicativas. 

Finalmente, es necesaria la coordinación entre los docentes sobre las estrategias 
metodológicas y didácticas que se utilicen. Los equipos docentes deben plantearse una 
reflexión común y compartida sobre la eficacia de las diferentes propuestas 
metodológicas con criterios comunes y consensuados. 
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